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LO FANTÁSTICO EN LAS NARRATIVAS DE LATINOAMÉRICA


DAVID ROAS
Universidad de Barcelona


No hace falta insistir en que los países latinoamericanos comparten —salvo muy contadas excepciones (Argentina, México)— una misma historia literaria y cultural en relación a lo fantástico. Basta examinar la mayoría de manuales y estudios históricos, sobre todo en lo que se refiere al siglo XIX y la primera mitad del XX, para comprobar la minusvaloración o, peor, el silenciamiento de las obras fantásticas escritas en esos países, sepultadas bajo el (exagerado) peso de la producción realista. Una visión falsificada de las historias literarias que, por fortuna, está empezando a corregirse.


No se entienda que con ello estoy negando el paradigma dominante en el periodo histórico sobre el que versa este libro, que no corresponde, evidentemente, a lo fantástico en ninguno de los países estudiados (ni en ningún otro fuera del continente americano). Se trata más bien de postular una revisión de la historia y de los cánones literarios de todos estos países, todavía demasiado deudores de esa concepción mimética antes mencionada.


Pero ¿cómo historiar lo que ocurre en todo un continente? Dos problemas esenciales surgen de inmediato: por un lado, concebir América Latina como si fuera un espacio cultural, social y estéticamente homogéneo; y, por otro, hacerlo desde los siempre inestables márgenes del canon. Los lectores y lectoras que se acerquen a este libro comprobarán de inmediato cómo esos dos aspectos planean sobre los diversos capítulos que lo conforman: la necesidad de individualizar cada país dentro de esas coordenadas generales que permiten hablar de una cultura común, y, al mismo tiempo, la reivindicación de lo fantástico como una tradición también compartida, pero heterogénea y de desigual desarrollo.


Si bien contamos ya con trabajos específicos sobre la evolución histórica de lo fantástico en varias de estas literaturas (aunque todavía queda mucho por hacer), la parte más abundante de la bibliografía la componen estudios de orientación crítica (análisis parciales sobre autores, autoras, obras, temas y motivos) o bien circunscritos a breves periodos cronológicos, a veces con una visión de conjunto, pero habitualmente centrados en una literatura nacional. Todo ello demuestra, como decía, la existencia de una tradición fantástica iniciada en los años del romanticismo y que ha seguido cultivándose sin interrupción hasta el presente, aunque no siempre con la misma intensidad y en la misma forma, pero que existe en todos estos países. Aunque también hay que señalar que no todas las literaturas fantásticas nacionales han recibido la misma atención en relación al periodo 1830-1940, pues mientras algunas (las menos) están estudiadas muy a fondo, como ocurre con las de Argentina y México, otras han empezado a ser bien conocidas gracias al reciente y creciente interés por lo fantástico, sobre todo ya entrado el siglo XXI, en Perú, Chile, Brasil, Costa Rica, Cuba, República Dominicana, Puerto Rico, Uruguay o Venezuela. Pero al mismo tiempo todavía quedan algunas sobre las que no hay prácticamente bibliografía, sobre todo en lo que se refiere a su historia: tal es el caso de Bolivia, Ecuador y Paraguay, por lo que las contribuciones sobre dichos países recogidas en nuestro libro adquieren aún mayor importancia.


Esta abundante bibliografía compone una imagen fragmentaria de la historia y evolución de lo fantástico tanto en cada uno de los países latinoamericanos como, sobre todo, en relación a esa visión de conjunto que es el objetivo central del libro que aquí presentamos. Una visión de conjunto que cuenta con escasos, pero muy destacados precedentes, como ocurre con varios de los trabajos de Óscar Hahn, desde la pionera introducción a su célebre antología El cuento fantástico hispanoamericano en el siglo XIX. Estudio y textos (1978), una investigación continuada en su artículo “Trayectoria del cuento fantástico hispanoamericano” (1990) y en otras dos antologías: Antología del cuento fantástico hispanoamericano. Siglo XX (1990) y Fundadores del cuento fantástico hispanoamericano. Antología comentada (1998). Junto a estos destacan el ensayo de Irmtrud Köning La formación de la narrativa fantástica hispanoamericana en la época moderna (1984), algunos de los artículos panorámicos recogidos en el volumen El relato fantástico en España e Hispanoamérica (Morillas Ventura, 1991), y, sobre todo, el que sin duda es —hasta la fecha— el estudio más ambicioso y completo sobre el tema, aunque específicamente circunscrito a la literatura decimonónica: la tesis doctoral de Lola López Martín, Formación y desarrollo del cuento fantástico hispanoamericano en el siglo XIX (2009).


Estos estudios de conjunto se complementan —y amplían— con una serie de antologías que proporciona una reveladora visión panorámica de la producción fantástica latinoamericana en relación al periodo que estudia el presente libro. Una imagen, es cierto, incompleta y a veces desequilibrada, algo, por otra parte, inevitable en toda antología, pero que resulta muy útil para demostrar —y reivindicar— no solo la existencia, sino sobre todo la variedad y riqueza temáticas y formales de lo fantástico en dicho periodo, y que, a su manera, también compone un esbozo de la historia que aquí queremos construir. Dejando aparte las diversas antologías vinculadas a lo ocurrido en un único país, así como las de Hahn antes citadas, contamos con varias obras destacables: Cuentos fantásticos hispanoamericanos (Domínguez, 1980; restringida al siglo XX), Cuentos fantásticos del siglo XIX (España e Hispanoamérica) (Roas, 2003), Cuentos fantásticos modernistas de Hispanoamérica (Phillipps-López, 2003), Antología del cuento fantástico hispanoamericano del siglo XIX (Fuente del Pilar, 2003), Relatos fantásticos hispanoamericanos. Antología (Sardiñas y Morales, 2003), y la reciente Antología panhispánica de la tradición de lo insólito: modernismos y vanguardismos (1883-1936) (Luis, 2022; recoge textos de autores y autoras latinoamericanos y españoles, desde una visión que desborda lo estrictamente fantástico).


La voluntad que nos une a los autores y autoras de este volumen (y del que en breve le seguirá, centrado en el periodo 1940-2022) es construir una historia de lo fantástico en la narrativa de las diversas literaturas latinoamericanas (incluido Brasil), con el fin de poder ofrecer una visión de conjunto, y, por ello, fundamentalmente panorámica, del cultivo de esta categoría. Dicha visión de conjunto también permitirá evidenciar los caminos temáticos y formales por los que han discurrido las narrativas fantásticas de Latinoamérica, sus principales líneas de fuerza, los elementos recurrentes y las vías de renovación, sin perder de vista sus mutuas influencias, trasvases e intertextualidades.


Para ello, y dada la escasa viabilidad de un único trabajo que condensase lo ocurrido en todos los países latinoamericanos, hemos apostado por estructurar este volumen (y el que pronto lo seguirá) en quince capítulos que recorren de forma autónoma lo ocurrido en cada uno de esos países, pero cuya lectura conjunta —como si de piezas de un puzle se tratara— arman la historia común de la narrativa fantástica en Latinoamérica entre 1830 y 1940.


Todos sabemos lo difícil que es determinar fechas de inicio y de final en los procesos culturales, más si cabe tratándose de un proyecto que incluye tantos países y tradiciones literarias con sus propias peculiaridades y ritmos históricos. En torno a 1830 empiezan a aparecer las primeras muestras de lo fantástico en Latinoamérica, no en todos los países y todavía, y sobre todo, en forma muy embrionaria, hibridadas con diversas fórmulas de lo maravilloso, lo legendario y las tradiciones orales, tanto indígenas como de raíz colonial. Diversos acercamientos parciales a lo fantástico en las literaturas latinoamericanas han coincidido en reivindicar la especial conformación del continente en relación con lo sobrenatural y prodigioso, acudiendo, para ello, a las crónicas del descubrimiento y la conquista, donde la descripción de aquellas tierras se alimenta de componentes fabulosos; una visión “maravillada” (por denominarla de algún modo) que se manifestaría también en la naturaleza mítica o legendaria de las crónicas y relatos autóctonos. Al iniciarse la formación de las literaturas nacionales con la independencia americana, muchos autores acudieron a estos materiales, recopilando o reelaborando leyendas, tradiciones y mitos, según ya explicó Óscar Hahn en la introducción a El cuento fantástico hispanoamericano en el siglo XIX (1978). Pero lo que podemos denominar relato fantástico, si bien bebió de esas fuentes en busca de inspiración, surge —como también ocurrió en el resto de literaturas occidentales— durante el periodo romántico, cuya aclimatación en Latinoamérica fue tardía —y desigual, según los países—, debido fundamentalmente a las especiales condiciones culturales, históricas y socioeconómicas del continente, puesto que hasta el final de las luchas por la independencia no se dio, en las diversas naciones americanas, el contexto político y económico adecuado para impulsar el desarrollo y las manifestaciones de una conciencia cultural propia:


Una vez que los Estados americanos reorganizan sus coordenadas políticas, delinean los esquemas que definen lo propiamente nacional, una vez que existe o se atisba una cierta normalidad social garantizada y estable, sólo entonces puede emerger el relato fantástico, justamente para cuestionar esa regularidad o para contrariar ese orden. Es a partir de que estas sociedades empiezan a notar los efectos de una reconstrucción tras las guerras coloniales y cierto equilibrio económico y político cuando empieza a escribirse cuentos fantásticos, y ello no tiene lugar hasta la mitad del siglo (López Martín, 2009: 239-240).


No voy a repetir en esta introducción lo que los lectores y lectoras del libro tienen detalladamente explicado en los diversos capítulos que lo componen: como premisa general para todo el continente, hay que tener en cuenta que, con ritmos e intensidades diferentes, el desarrollo de lo fantástico fue lento, pues los creadores románticos, en pleno proceso de creación de una identidad nacional, privilegiaron la representación realista de las costumbres, de la historia patriótica, de la verdad social, a través de la novela de costumbres, la tradición o la novela histórica. Será a partir de mediados del siglo XIX, sobre todo en la década de los 70, hablando siempre en un sentido general, cuando el cuento fantástico se desarrolle de forma importante, coincidiendo con el creciente cientificismo positivista, el interés por la psiquiatría y el desarrollo del espiritismo. De ese modo, el cuento fantástico será empleado como otra vía —alternativa a la realista— para indagar en la psicología humana, en los hábitos sociales, en el progreso (y sus peligros). Otra forma, en definitiva, de construir la identidad cultural. Y con el modernismo la narrativa fantástica alcanzará, si se me permite decirlo así, su mayoría de edad.


En lo que respecta a la fecha que cierra el volumen, 1940, esta corresponde a la de un hito esencial para la historia de lo fantástico en Latinoamérica (Hahn, 1990: 2): en ese año se publicó la célebre Antología de la literatura fantástica de Borges, Bioy y Ocampo. Es cierto, no obstante que, pese a su importancia histórica, esta antología no solo presenta problemas en relación a la tipología propuesta, sino también acerca de la propia noción de fantástico sobre la que descansa la caprichosa selección de los textos (Bioy Casares reconoce al final del prólogo que esta se llevó a cabo en función de los gustos personales de los compiladores). Lo esencial, además de su objetivo reivindicador de un género maltratado, es que la antología está elaborada por tres escritores cuyas obras suponen una radical transformación de lo fantástico, que también se manifestó en las diversas literaturas latinoamericanas, abriendo el camino a lo que podríamos denominar lo fantástico posmoderno.


Este aspecto me lleva a detenerme brevemente en la idea de lo fantástico que sustenta este proyecto y, por tanto, los diversos trabajos que componen los dos volúmenes que conforman la Historia de lo fantástico en las narrativas latinoamericanas, pues ello determina el tipo de obras, autores y autoras a estudiar. Como he expuesto en diversos trabajos (Roas, 2011, 2014 y 2022), lo fantástico se caracteriza por proponer un conflicto entre lo imposible y (nuestra idea de) lo real. Y lo esencial para que dicho conflicto genere un efecto fantástico no es la vacilación o la incertidumbre sobre las que muchos teóricos (desde el ya clásico ensayo de Todorov) siguen insistiendo, sino la inexplicabilidad del fenómeno. Una inexplicabilidad que no se determina exclusivamente en el ámbito intratextual, sino que involucra al propio lector; lo fantástico —conviene insistir en ello— mantiene desde sus orígenes un constante debate con lo real extratextual: su objetivo primordial ha sido y es reflexionar sobre la realidad y sus límites, sobre nuestro conocimiento de esta y sobre la validez de las herramientas que hemos desarrollado para comprenderla y representarla. Ello determina que el mundo construido en los relatos fantásticos es siempre un reflejo de la (idea de) realidad en la que habita el lector. La irrupción de lo imposible en ese marco familiar supone una transgresión del paradigma de lo real vigente en el mundo extratextual y, derivado de ello, un inevitable efecto de inquietud ante la incapacidad de concebir la coexistencia de lo posible y lo imposible.


Esta definición de lo fantástico no implica una concepción estática de dicha categoría, pues esta evoluciona al ritmo en que se modifica la relación entre el ser humano y la realidad. Ello explica que mientras los autores y autoras del siglo XIX (y también algunos de la primera mitad del XX) escribían relatos fantásticos para proponer excepciones a las leyes físicas del mundo, que se consideraban fijas y rigurosas, los autores y autoras surgidos a partir de las décadas de los 40 y 50, una vez sustituida la idea de un nivel absoluto de realidad por una visión de esta como construcción sociocultural, escriben relatos fantásticos para desmentir los esquemas de interpretación de la realidad y el yo.


Lo fantástico está, por tanto, en estrecha relación con las teorías sobre el conocimiento y con las creencias de una época. De ese modo, la experiencia colectiva de la realidad mediatiza la respuesta del receptor: percibimos la presencia de lo imposible como una transgresión de nuestro horizonte de expectativas respecto a lo real. La poética de la ficción fantástica exige, además de la coexistencia de lo posible y lo imposible dentro del mundo ficcional, el cuestionamiento de dicha coexistencia, tanto dentro como fuera del texto. De ello se deduce que la tematización del conflicto resulta esencial: la problematización del fenómeno es lo que provoca, en suma, su fantasticidad.


Ese es el tipo de obras sobre las que se construyen los diversos capítulos de los dos volúmenes que componen nuestra historia, sin que ello impida evidenciar las inevitables conexiones que lo fantástico ha mantenido y mantiene con la leyenda romántica, el realismo mágico/lo real maravilloso, lo grotesco, lo gótico o la ciencia ficción. Aunque debo advertir que tales formas y géneros mencionados no serán objeto de estudio por sí mismos, sino en aquellos casos en lo que se produzcan conexiones y/o hibridaciones con lo fantástico.


Intentar condensar lo ocurrido en más de cien años conlleva un evidente riesgo: privilegiar la especificidad por encima de la exhaustividad. Lo que aquí pretendemos no es, por tanto, un registro minucioso de todas las narraciones fantásticas publicadas durante ese largo periodo, sino trazar la historia y evolución de la narrativa fantástica en cada uno de los países a través de una selección de las obras y autores y autoras más representativos de las diversas formas de comprender y cultivar lo fantástico en dichas literaturas, prestando también atención al panorama cultural del momento.


Otro aspecto esencial que se busca potenciar en los diversos trabajos que conforman este proyecto en la visibilización y reivindicación de las escritoras, cuya presencia en los cánones literarios nacionales y en el propio canon de lo fantástico resulta cuando menos insatisfactoria (salvo honrosas excepciones), lo que afecta negativamente al conocimiento tanto del estricto panorama de lo fantástico como de la producción cultural realizada por mujeres.


Por último, cabe destacar que este proyecto está directamente relacionado con otras publicaciones previas también auspiciadas por la editorial Iberoamericana Vervuert y vinculadas al Grupo de Estudios sobre lo Fantástico, que yo mismo dirijo en la Universidad Autónoma de Barcelona: la Historia de lo fantástico en la cultura española contemporánea (1900-2015) (Roas, 2017); la Historia de la ciencia ficción en la cultura española (2018), dirigida por Teresa López-Pellisa; y los dos volúmenes, coordinados por esta misma investigadora, en colaboración con Silvia G. Kurlat Ares, que conforman la Historia de la ciencia ficción latinoamericana (2020 y 2021).
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LA LITERATURA FANTÁSTICA DE AMÉRICA CENTRAL (1888-1940)1



LUCÍA LEANDRO HERNÁNDEZ
Universidad de Barcelona


INTRODUCCIÓN2



El siglo XIX estuvo condicionado por la independencia de las colonias latinoamericanas del imperio español. Tras la declaración de independencia de 1821, se instaura la Federación Centroamericana3 en 1824 con la idea de unir los distintos países de la región. Sin embargo, a pesar de la aspiración a una identidad común, en cada país se estaban produciendo procesos de construcción de identidades nacionales de manera diferenciada. Además, cada uno se dedicaba a la agricultura de un producto específico, teniendo esto repercusiones a nivel económico que marcaban diferencias entre los mismos (Camacho Guzmán y Bonilla Corrales, 2017: 50-51). Sumado a todo lo anterior, “las barreras comunicativas dificultaban la integración real y las pugnas entre liberales y conservadores fueron factores influyentes en el quiebre del proyecto” (Camacho Guzmán y Bonilla Corrales, 2017: 51).


A pesar de los distintos esfuerzos por concebir el territorio centroamericano como una colectividad con los mismos intereses, las disputas entre distintas posturas políticas y económicas estuvieron siempre presentes. Como consecuencia de estas diferencias se dan distintos conflictos civiles que debilitaron aún más la idea de unidad en la región. Para Alonso Rodríguez Chaves:


Con la inexorable disolución del ligado federalista en 1842, quedó al descubierto la falta de identidad e incapacidad de la región para generar acciones colectivas suficientes para consolidar una relación de comunidad de naciones. Sin duda, la ruptura, más que una frustración, constituyó un hito trascendental en la historia centroamericana, pues desde la inminente separación, las débiles estructuras de las nacientes repúblicas sucumbieron en una gresca política protagonizada entre bandos liberales y conservadores (2015: 15).


Sin embargo, siguieron manifestándose esfuerzos de integración, los cuales no tuvieron éxito “por la fuerte oposición que forjaron los acérrimos enemigos del integracionismo centroamericano, especialmente, por aquellos sectores hegemónicos conservadores que con gran escepticismo y recelo consideraron la posible unión una vil amenaza para la soberanía y la ‘estabilidad’ de sus países” (Rodríguez Chaves, 2015: 15). Es así que en la segunda mitad del siglo XIX y principios del XX cada nación centroamericana buscó definir una identidad propia, generando una mitología de lo nacional y lo autóctono que definió un ideal de ciudadano ligado a la herencia europea. Las élites oligarcas de la región influyeron en el panorama literario, inclinado sobre todo al género del costumbrismo. Sin embargo, para Iván Molina Jiménez:


[E]n la mitad del siglo XIX, la producción literaria, que hasta entonces había sido esporádica y centrada en la poesía y la crónica, empezó a modernizarse y a diversificarse, con la publicación de cuentos y, sobre todo, de novelas. Entre finales del siglo XIX e inicios del XX la narrativa regional pasó del costumbrismo al realismo, antes de empezar a experimentar con temas y estilos vanguardistas (2020: 20).


El modernismo en América Central se generó a partir de una tensión entre la copia de un modelo europeo de progreso y la adaptación de este a su contexto. Es así que la modernidad llegó a la región como un ejercicio que buscaba el reconocimiento de lo europeo en el intento de la singularidad de esta implantación (Grinberg Pla y Roque-Baldovinos, 2009: XII). Es a través de esta corriente estética —cuyo máximo representante fue el nicaragüense Rubén Darío— como comenzó a surgir la literatura fantástica centroamericana. Para Bernal Herrera, “el modernismo hizo dos aportes fundamentales a la modernización literaria hispanoamericana, que aún mantienen su vigencia: el esteticismo y el subjetivismo, que los movimientos posteriores reorientarán y a veces radicalizarán, pero no abandonarán” (2009: 8). Al hablar del primer aporte el autor indica que


El esteticismo modernista representó el abandono del ideal realista y neoclásico de lograr una alta transparencia verbal, una comunicación diáfana. La pretendida transparencia del lenguaje da paso a la aceptación de la inevitable opacidad de lo verbal, vista como precio aceptable, cuando no como medio idóneo, de lograr una escritura capaz de fundar realidades primariamente textuales (Herrera, 2009: 8).


Con el abandono del realismo se da la posibilidad de incursionar en elementos más allá de la realidad inmediata que puedan alimentarse del terreno de lo fantástico. La opacidad de lo verbal de la que habla Herrera deviene en la ambigüedad, elemento fundamental para la construcción del fenómeno sobrenatural. El otro aporte de los escritores modernistas fue el trabajo a partir de lo singular, parte fundamental para la construcción del relato fantástico: “El modernismo intenta capturar y expresar el mundo interno de los sujetos, sus experiencias constitutivas y los sentimientos que los pueblan. Los variados fenómenos de la subjetividad: deseos, reacciones, estados mentales, percepciones y tropismos, pasan a ser tema central de la literatura” (Herrera, 2009: 9).


Fue en los últimos años del siglo XIX cuando la literatura fantástica se instaló en el panorama de la literatura centroamericana. Para Mario Gallardo, los primeros textos de la región que se circunscriben a la lógica de lo fantástico del modernismo son algunos cuentos de Azul (1888), de Rubén Darío. El investigador hondureño indica que


Tres son las principales líneas que presenta el relato fantástico modernista, y todas pueden ilustrarse en la obra de Darío: la primera, marcada por la combinación del acento lírico con aportes de verosimilitud otorgados por elementos provenientes del discurso científico. “El rubí” y “El palacio del sol” serían ejemplos de esta variante. En la segunda, encontramos ciertas influencias naturalistas caracterizadas por la tendencia a la alegoría social, como en “El sátiro sordo” y “El rey burgués”. La tercera se corresponde con una etapa más evolucionada del modernismo y estaría definida por la insólita mezcla de búsquedas esotéricas con el apoyo de una base pretendidamente científica: recordemos en “Thanathopia”, el tema del hipnotismo, y en “Verónica”, la búsqueda de una prueba pragmática de la fe mediante recursos fotográficos (Gallardo, 2021: 18).


Además de la obra de Darío, se publicaron otros textos fantásticos en las distintas geografías centroamericanas alimentados por el modernismo y las vanguardias. Autores como Rafael Arévalo Martínez en Guatemala, Froylán Turcios en Honduras, Darío Herrera en Panamá y Francisco Gavidia en El Salvador —entre otros— exploraron en sus obras las posibilidades de los recursos de lo sobrenatural durante finales del siglo XIX y principios del XX.


A continuación, se hablará de algunas obras de literatura fantástica centroamericana. Para ello se analizará la producción de cada país de la región. Este trabajo no se considera cerrado y no descarta que existan más textos que se inscriban en la lógica de lo fantástico. Más bien se propone como un primer acercamiento panorámico a América Central que busca ser un documento de partida para posteriores investigaciones. La idea es mostrar cómo se inscriben estos textos dentro de la historiografía literaria de cada país y mostrar los rasgos que los emparentan con la literatura fantástica. Se comenzará con el caso de Nicaragua, ya que es en este país donde surgió por primera vez la literatura que dialogó con lo sobrenatural. Posteriormente, se hablará de Guatemala, Panamá y El Salvador, para terminar con Honduras.


NICARAGUA: DE SERES MÁS ALLÁ DE LO HUMANO



Para hablar de literatura fantástica nicaragüense es necesario, primero, inscribirla dentro de su contexto literario. Para José Eduardo Arellano: “La narrativa nicaragüense se remonta a los cuentos de camino desarrollados en la época colonial como expresiones populares. Transmitidos oralmente, fueron engendrados por la mentalidad mágica tanto indígena como española. Entre ellos se distinguían los de aparecidos —con la oscuridad de las haciendas, pueblos y pequeñas ciudades de trasfondo— y los de animales” (1991: 999). Posteriormente surgirán los textos costumbristas —tendencia latente en toda América Central— para instalarse en una literatura dentro de los parámetros del regionalismo, el cual Arellano define de la siguiente manera:


Manifestado a partir de la década de los veinte, el regionalismo ha girado alrededor de una constante: el submundo del campesino, propio de una sociedad predominantemente rural como la nicaragüense, por lo menos hasta los años cincuenta. A pesar de que respondía al deseo de encontrar la identidad del país, esta corriente limitó las posibilidades del cuento y del relato, impidiendo el florecimiento de otras y conformando una realidad literaria estereotipada (1991: 1002).


Fue en este contexto literario donde se originó el modernismo, un movimiento que se manifestó alrededor de 1875 y que deviene de una sensibilidad romántica. Se presenta como reacción contra lo que para sus autores tenía que ver con el descuido en la forma que estaba teniendo la literatura en castellano (Díez de Urdanivia, 2008: 16). Se puede decir que “[a] partir del hallazgo de un lenguaje y de una forma, que representaron la primera emancipación hispanoamericana de las letras, los modernistas aportaron elementos que, como dice Juan Ramón Jiménez, dieron un vuelco a nuestras letras que repercutió a lo largo del siglo XX” (Díez de Urdanivia, 2008: 16-17).4 Fue en este movimiento donde se manifestó por primera vez la literatura fantástica en América Latina. Diferentes situaciones sociales desencadenaron esta inclinación a lo oculto, lo fantasioso y lo sobrenatural. Para Lola López Martín,


la secularización de la sociedad, la crisis espiritual y la influencia de filosofías de la India y de doctrinas como la teosofía, el neoplatonismo y el espiritismo fomentaron el interés hacia fenómenos como la bilocación, la metempsícosis, la telequinesia y la telepatía. El cuento hispanoamericano aclimató leyendas populares de aparecidos con el espiritismo oriental y las tesis del ocultismo. La teoría mística de la unión del alma humana con el cosmos se sumó al desarrollo de las paraciencias o ciencias ocultas (pitagorismo, hermetismo, parapsicología…) y al influjo de culturas africanas (amuletos, chamanismo, magia negra), dando lugar a una variedad de elementos simbólicos en los que se funde la herencia religiosa d los pueblos precolombinos con disciplinas del esoterismo decimonónico (2006: XX).


El primer autor nicaragüense que utilizó los recursos del fantástico modernista fue Rubén Darío (1867-1916) y lo hizo a través del género del cuento. Es considerado el fundador del modernismo en América Latina y en lengua castellana. Se desempeñó como periodista en El Ferrocarril y El Porvenir de Nicaragua. En 1882 se instaló en El Salvador y en 1886, en Chile, donde consiguió trabajo en el periódico La Época. Es en este país donde se publicó en 1888 su libro Azul. En Guatemala, a partir de 1890 fue director del periódico El Correo de la Tarde. En 1893 se fue a Argentina, donde colaboró con periódicos como La Nación, La Prensa, La Tribuna y El Tiempo. Fue en este lugar donde estuvo en contacto con autores que incursionaron en la literatura no mimética, como Leopoldo Lugones (1874-1938), y donde publicó dos textos fundamentales en la literatura latinoamericana: Los raros, que recoge una serie de semblanzas sobre autores fuera de la norma que interesaban al padre del modernismo, y Prosas profanas y otros poemas, que instaló oficialmente el modernismo en América Latina. Ambas obras las escribió en el año de 1896.


Sin embargo, Darío se interesó por lo sobrenatural desde 1888. En Azul se encuentran dos cuentos que contienen rasgos de la literatura fantástica. Es el caso de “El rubí” y “El palacio del sol”. En “El rubí”, ambientado en el siglo XIX, un gnomo se entera de que un hombre encontró la manera de hacer rubíes falsos, hecho que no habían logrado ni los alquimistas de la Edad Media. El gnomo se dirige a una gruta llena de piedras preciosas y llama a otros sujetos de su especie. Puck ha robado el rubí artificial y lo lleva la gruta, para que todos lo puedan ver. Este comenta que, en la superficie, muchas mujeres portan piedras de ese tipo. Los gnomos comentan que es vidrio o producto de un maleficio o de la cábala. Es entonces cuando el gnomo más viejo calla a los demás y anuncia que les contará cómo se hizo el rubí. Entonces indica que hace muchos años los gnomos salieron a la superficie a través de los cráteres de los volcanes porque se declararon en huelga. Estando ahí, cerca de un riachuelo, el gnomo vio a unas mujeres desnudas y decidió llevarse una a las profundidades de la tierra. La mujer permaneció prisionera del gnomo, que no hacía más que picar un gran diamante. Sin embargo, él se enteró que la mujer amaba a un hombre y que este la añoraba y esperaba. Un día en que la dejó sola, la mujer intentó huir por el orificio de la piedra picada. El gnomo al llegar a casa se encontró a la mujer ensangrentada, ya que las orillas filosas del diamante la habían herido hasta morir. Es así como los gnomos se enteran del origen de lo que ellos denominan rubí.


Si bien el cuento se encuentra en el terreno de la fantasía más que en el de lo fantástico —ya que no percibimos la irrupción de un fenómeno sobrenatural—, Mario Gallardo (2021: 18) incluye el texto como una de las primeras obras en América Central de índole fantástica. Una de las razones puede ser la irrupción del discurso científico en el cuento, ya que este falsificador de rubíes que menciona Puck es un químico que mediante la ciencia ha descubierto el misterio que representaba la mezcla entre elementos para generar piedras preciosas. Es importante recordar que a finales del siglo XIX la ciencia estaba logrando grandes avances que develaron lo que hasta hace poco tiempo eran “misterios” para la sociedad en general. Esta era considerada en algunos contextos un arte mágico o diabólico. Partiendo de ahí, el fenómeno sobrenatural, aquel que produce extrañamiento para los gnomos, tiene que ver con la posibilidad de que este hombre, mediante sus conocimientos de química, pueda generar piedras preciosas.5


El otro cuento de Azul para analizar sería “El palacio del sol”. En él se presenta Berta, quien, al cumplir los quince años, comienza a entristecerse. Su mamá se preocupa y le compra muñecas y partituras, pero nada de esto la ilusiona. Entonces, la madre llama a un farmacéutico, que le receta ciertos medicamentos e indica que los cambios son propios de su edad. Sin embargo, Berta cada día se ve peor y todas las personas a su alrededor creen que morirá. Un día, la joven baja sola al jardín y agarra un lirio, de donde emerge el hada de los sueños. La joven sube a su pequeño carro y asciende al castillo del Sol, donde Berta curará sus males, ya que ahí llegan todas las jóvenes anémicas como ella. Después de danzar y divertirse con hombres y mujeres de su edad, el hada la regresa al jardín del palacio. Para sorpresa de todos, Berta se muestra completamente repuesta.


En este cuento, al igual que en el anterior, no existe una presencia del fenómeno sobrenatural. Elementos de fantasía como las hadas o la posibilidad de que haya un palacio en el Sol dotan al texto de un distanciamiento con la realidad. Sin embargo, nuevamente el discurso científico está presente, con la irrupción del farmacéutico y la solución racional al padecimiento de Berta. No hay un extrañamiento en ella cuando ve al hada de los sueños, ni cuando esta la lleva en su carro al palacio del Sol. Es un cuento que presenta el rito de pasaje de la niñez a la adolescencia, marcado por el erotismo y el despertar sexual en la corporalidad de la protagonista. También podría considerarse como un texto en el marco de la fantasía científica de finales del siglo XIX más que como un texto propiamente fantástico. Sin embargo, interesa mencionarlo en este trabajo, al igual que “El rubí”, porque en ellos ya se puede ver el abandono de la lógica de la realidad, donde el costumbrismo y el regionalismo son las tendencias preponderantes en la época en Nicaragua. Con la estética del modernismo, Darío irá evolucionando hacia los cuentos donde ya se pueden ver las características propias del cuento fantástico.


Para José Javier Fuente del Pilar, en el modernismo latinoamericano “[e]l recurso a ‘lo fantástico’ se presenta así como novedoso, incluso revolucionario, en estos autores decimonónicos que gustan de traspasar las fronteras establecidas entre el sueño y la razón, entre la legalidad de la vida cotidiana, verosímil, real, y el campo abierto de la pasión indagadora sobre cuanto se desconoce” (2003: III-IV). En el caso específico del autor que nos atañe, “[e]l interés de Rubén Darío por lo esotérico y por las ciencias ocultas no tuvo raíces puramente literarias. Numerosos son los documentos testimoniales que revelan la cotidiana atracción del poeta nicaragüense por los temas e individuos relacionados con lo desconocido de apariencia sobrenatural” (Hahn, 1978: 70). Su contacto en Buenos Aires con autores que indagan en lo sobrenatural, como Leopoldo Lugones (1874-1938), Miguel Cané (1851-1905) y Eduardo Wilde (1844-1913), fue evidencia de los intereses comunes que comparte con algunos de los grandes escritores de literatura no mimética finisecular en América Latina.


Fue durante su estancia en Buenos Aires cuando publicó algunos de los textos que ya se inscriben completamente en la estética de lo fantástico. Es el caso de “Thanatopia”, fechado en 1893 y publicado en 1897 en La Tribuna. En este cuento, Darío incursiona en el vampirismo y en él se puede ver una influencia directa de Edgar Allan Poe (1809-1949). Para resumir la trama se puede decir que James Leen, el narrador-protagonista, relata su infancia desgraciada, consecuencia del maltrato de su padre, el doctor John Leen, y la muerte de su madre. Al crecer, James marcha del hogar para ser estudiante en un colegio en Oxford. Al cumplir veinte años, se le notifica que tiene una visita de su padre, quien le comunica su deseo de regresar juntos a su mansión en Londres, donde lo aguarda la nueva esposa de su padre, su nueva madrastra. Luego de algunos acontecimientos misteriosos, James descubre que su madrastra es, en realidad, una vampiresa y su padre, un nigromante capaz de levantar a los muertos de sus tumbas.


El texto posee ya todas las características de la literatura fantástica: la preparación para la irrupción del fenómeno sobrenatural —que se presenta cuando James descubre que su madrastra es una vampiresa y su padre un nigromante—, el narrador poco fiable, ya que James indica que lo aqueja el temor a la oscuridad, la soledad de una casa abandonada, los ruidos misteriosos, los murciélagos, los cementerios, las conversaciones de asuntos macabros, la muerte y los cadáveres (Darío, 2003: 215-216). Además de todo esto, indica que su padre lo tuvo recluido cinco años en una casa de salud, lo que podría otorgar la ambigüedad del testimonio de un individuo víctima de accesos de locura. Sumado a esto deben agregarse las temáticas del vampirismo y la ciencia oculta de la nigromancia, ambas parte del repertorio de la literatura fantástica de la época que recurrió a elementos propios de la literatura gótica.6 Al respecto del tropo del vampiro se puede decir que, “En términos generales, el simbolismo del vampiro, siempre ligado al tema de la identidad, replantea las relaciones entre religión y superstición, así como inquietudes en torno a la otredad (foránea e interior) que habita en las zonas profundas de la subjetividad humana y colectiva” (Moraña, 2017: 149). En el texto, se puede ver que la otredad se manifiesta en la oposición entre el protagonista y su padre, junto con la de la madre fallecida del protagonista con su madrastra. Ambos binomios representan el bien y el mal, lo natural y lo sobrenatural.


En 1894, Darío publicó el cuento “El caso de la señorita Amelia” en el periódico La Nación, en Argentina. En el texto, un grupo de amigos celebra el Año Nuevo en Buenos Aires. Entre los asistentes se encuentra el Doctor Z. que inicia una reflexión acerca del tiempo. A partir de esta situación, cuenta una misteriosa experiencia: el Doctor Z conoció a la familia Revall hace veintitrés años. Las hijas del matrimonio Revall, Luz, Josefina y Amelia, despertaban en él el amor, sin ninguna predilección por ninguna de las tres, aunque inmediatamente se corrige e indica que sentía más atracción por la más niña, Amelia, aunque él pasara de los treinta años de edad. Z, no vuelve a verlas, ya que se va de Buenos Aires y se dedica a viajar por todo el mundo en busca de la perfección de sus conocimientos esotéricos. Al regresar a la capital argentina más de dos décadas después, decide buscar a la familia Revall, para enterarse de que Amelia permanecía idéntica. El tiempo se había detenido en ella, para maldición de su familia, que la mantenía recluida en la casa, donde se vivía un luto continuo por este juego del tiempo de no envejecer a la menor de las hermanas.


En el texto se presentan características de la literatura fantástica: se introduce el fenómeno sobrenatural, en este caso la eterna niñez de Amelia, luego de una preparación del mismo. Además, se utilizan dos elementos importantes en la lógica de lo fantástico: los retratos y los espejos. Al iniciar la narración, se describe el reflejo del Doctor Z. a través de un espejo que pareciera dotarle de un par de cuernos. Al presentarse el Doctor en la casa de la familia Revall, luego de veintitrés años de ausencia, este describe que “[e]n las paredes, los espejos estaban cubiertos con velos de luto, y dos grandes retratos, en los cuales reconocí a las dos hermanas mayores, se miraban melancólicos y oscuros sobre el piano” (Darío, 2003: 231). Ambos elementos, espejos y retratos, se refieren a la duplicación de la individualidad, que ligaría directamente con el motivo del doble, fundamental en la literatura fantástica. En este caso, “[s]e establece entonces una compleja dialéctica respecto al paso del tiempo porque, mientras la juventud de quienes envejecieron se detiene en los cuadros, los velos impiden que los espejos muestren el transcurrir de los años y, sobre todo, su detención en Amelia” (Rojas y Ovares, 2001: en línea).


La influencia de la impronta científica en la literatura finisecular latinoamericana se percibe nuevamente en el cuento “Verónica” (1896), donde se puede ver además cómo la fotografía se estaba percibiendo en la sociedad del momento, donde incluso se llegó a pensar que, tanto estas como los daguerrotipos, capturaban el alma de los retratados. En el cuento, fray Tomás de la Pasión es víctima de una irrefrenable sed de conocimiento, lo que lo hace concebir la idea de realizar una placa fotográfica a una hostia, el cuerpo de Cristo en la mitología católica, para lograr capturar la esencia de Dios. Fray Tomás aparece muerto al día siguiente en su celda, al parecer, por la afrenta cometida. Dos frailes encuentran la placa fotográfica, donde se ve un Jesucristo descolgado de la cruz con una mirada implacable. Es importante destacar que probablemente obligado por el conservadurismo religioso de la época, Darío cambia el final del texto, donde Jesucristo no mirará con ojos terribles, sino con un gesto misericordioso. Las modificaciones al cuento hicieron que se publicara una segunda versión en 1913 titulada “La extraña muerte de fray Pedro”. Nuevamente, el autor dialoga con lo que se puede denominar fantasía científica, ya que se presenta el fenómeno sobrenatural de la aparición de Jesucristo en una fotografía, pero se puede ver la influencia del discurso científico de la época, considerado por algunos estratos sociales como una ciencia oculta.


“D. Q.” es un cuento escrito por Darío en el año de 1899. En el texto, el narrador —un soldado español— indica que su tropa está cerca de Santiago de Cuba en muy mala situación esperando pelear con el enemigo yanqui. Llegan los refuerzos que esperaban, que además traen noticias de España. Se presenta entonces la descripción de un hombre de cerca de cincuenta años, manchego, que protege su blasón con gran respeto y ceremonia, aunque algunos se burlen de él. Al encontrarse con el enemigo se les informa de la derrota, de que deben deponer las armas y entregarse como prisioneros. Todos muestran consternación. Cuando llega el momento de entregar la bandera, el hombre misterioso se dirige al abismo cercano para arrojarse con su bandera. El capellán le indica al narrador del texto que no ha visto su nombre en la lista, “[p]ero en todas sus cosas hay marcadas dos letras: D. Q.” (Darío, 1978: 159).


Si bien Darío presenta el enigma de la identidad del personaje nombrándolo solo con sus iniciales, a lo largo del relato se presentan ciertos elementos que permiten que el lector lo relacione con don Quijote, el personaje creado por Miguel de Cervantes (1547-1616): “Tendría como cincuenta años, más también podía haber tenido trescientos. Su mirada triste parecía penetrar hasta lo hondo de nuestras almas y decirnos cosas de siglos” (Darío, 1978: 158). Al finalizar el relato, el capellán resuelve el enigma, ya que recuerda leer la fisonomía del soldado en un viejo libro, que es El ingenioso hidalgo Don Quijote de la Mancha (1605). Se puede ver cómo se plantea un juego metaficcional que utiliza la irrupción del personaje creado por Cervantes insertándolo en la trama del cuento, con lo que el lector percibe la incongruencia e imposibilidad del fenómeno, produciéndole una situación de extrañamiento.


No es el caso del cuento “La larva”, escrito en 1910, donde sí se cumplen todas las características propias de la literatura fantástica. En el relato, Isaac Codomano, joven que vive con su tía conservadora y sobreprotectora, sale en secreto de su casa durante la noche con la esperanza de encontrar a una mujer que satisfaga sus deseos. Encuentra a una mujer en una plaza, que hace lo posible por ocultar su rostro. Al no recibir respuesta, Isaac decide acercarse y tocarle la espalda, ante lo cual se percata del aspecto sumamente escalofriante, de facciones deshechas, con su ojo colgando flácidamente de su cuenca y de un olor putrefacto que le contesta solo mediante un sonido: “Kgggggg” (Darío, 1995: 44).


Una de las características más importantes del cuento es la contextualización que hace Darío de la presencia de lo sobrenatural: el continente americano, un espacio donde cohabitan las fuerzas extrañas anteriores a la conquista, lo diabólico y lo mágico. Como consecuencia de lo anterior, “el narrador presenta América como un lugar —incluso el lugar— inclinado a lo sobrenatural, lo oculto, los ‘arcanos tenebrosos’; un continente donde comúnmente ‘se practica la magia’” (Riesgo, 2016: 201). La categorización del relato dentro de la lógica de lo fantástico no deja dudas de interpretación. La utilización de la estética del terror y la ambientación dentro de la trama hacen que el efecto del fenómeno sobrenatural se instale como en los relatos fantásticos más clásicos. Se puede decir que


tanto el tono como la estructura y los recursos narrativos recuerdan vivamente a cuentos de Poe como “El caso del señor Valdemar” o “La caída de la casa Usher”, en los que el límite entre vida y muerte se diluye durante la narración, y se resuelve al final de modo repentino, inclinando el efecto estético hacia el terror, o, si se quiere, hacia lo siniestro (Riesgo, 2016: 202).


Con posterioridad a la obra fantástica de Rubén Darío, en Nicaragua existen otros escritores que incursionan en esta literatura, específicamente en el género del cuento. Es el caso de Manuel Antonio Zepeda, quien nació en Rivas (Nicaragua) y murió en San Pedro Sula (Honduras) alrededor de la década de 1930. Fue periodista, narrador y dramaturgo. Entre sus obras se encuentran la sátira política Recuerdos de Lilliput (1916), el ensayo Breves consideraciones acerca de un discurso de Mr. Wilson (1913), la pieza teatral La ley Castrillo (1920), los cuentos Tonalidades del trópico (1923), el ensayo En desagravio de la más hermosa (1924), y las crónicas De mi viaje a París (1919). Además, dirigió la Revista Industrial de Nicaragua y la Biblioteca Nacional.


Zepeda publicó en 1922 un libro de cuentos titulado Historias espeluznantes. En el texto, un narrador-protagonista presenta su contacto con Salvador Castelblanco, un hombre a quien su esposa acusa de estar loco, ante lo cual él mismo se defiende diciendo que no es locura lo que lo aqueja, sino el hecho de que le pasen sucesos extraordinarios. Es así como el narradorprotagonista irá describiendo, en los diversos cuentos, sus encuentros con Salvador, su esposa Gudulia y su hija Obdulia con elementos que hacen pensar en la posibilidad de que Salvador sea víctima de accesos de locura, ya que indica ver un puñal sobre la mesa donde el narrador-protagonista dice no ver nada. Para llevar al lector hacia la idea de Salvador como narrador poco fiable también se indica en el texto que bebe cantidades exorbitantes de alcohol, lo que hace pensar que lo que narra es solo producto de su estado de ebriedad. En “La lluvia de turpinita” una voz le indica a Salvador que serán víctimas de una lluvia de ese gas;7 ni su mujer ni su hija se percatan de dicha lluvia, ante lo que se constata la locura de Salvador. En el cuento “El doble” se presenta aún con más contundencia el fenómeno sobrenatural, ya que hay un desdoblamiento de la subjetividad de Salvador, quien dice padecer un dolor terrible que no perturba a su familia. El malestar se produce porque su cuerpo se está bifurcando para generar un Salvador idéntico a él.


Como se ha dicho anteriormente, en un contexto literario dominado por el costumbrismo y el regionalismo, surgieron formas que desafiaron la estética realista. Es el caso de la producción de la vanguardia poética nicaragüense, que incursionó en las formas breves de la prosa para renovarlas. Al hablar de esta agrupación y sus irrupciones en el cuento nicaragüense, Arellano indica que “En un principio, sus miembros se preocuparon por la experimentación vanguardista de tendencia cosmopolita […], por la búsqueda de una temática nacional que superase el regionalismo […] y por la incursión —y a veces logro— en el relato fantástico» (1991: 1008-1009). Entre los autores de la vanguardia nicaragüense se puede mencionar a José Coronel Urtecho (1906-1994), Pablo Antonio Cuadra (1912-2002), Manolo Cuadra (1907-1957), Alberto Ordóñez Argüello (1914-1991), Luis Alberto Cabrales (1901-1974) y Joaquín Pasos (1914-1947). Este último fue poeta, dramaturgo y ensayista. En el año de 1947, de manera póstuma, fue publicada una antología de su obra titulada Breve Suma. Su relato “El ángel pobre” (1940) dialoga con la lógica de la literatura fantástica. En el cuento se menciona que un ángel sucio y pobre apareció caminando por la calle principal del pueblo. Así se presentó ante don José y doña Alba Ortiz, una familia muy respetada del lugar, que lo acogió y le dio refugio en su hogar. El ángel se dedicaba al cuido del jardín y de Jaime, el hijo de los Ortiz. Pasado algún tiempo, don José queda en una situación económica complicada, ya que pierde su empresa eléctrica, que pasará a manos del Estado. Viéndose en esta situación, decide solicitar ayuda al ángel, y le pide que realice el milagro de conseguirle dinero para que se salven de la bancarrota. El ángel le contesta que es un ángel pobre, que no posee bienes terrenales ni puede otorgarlos, pero puede ayudarle de tantas dificultades liberándolos de su vida terrenal. Don José se enoja, ya que el ángel lo que le ofrece es matarlos. Este le insiste diciéndole que es una oportunidad de morir santamente arreglando a tiempo sus cuentas con Dios, pero don José le dice que su vida vale mucho más que eso. Sin embargo, el hijo de don José le pide al ángel que se lo lleve y este lo complace. Entonces, don José decide acusar al ángel de homicidio delante de las autoridades, pero nadie se atreve arrestarlo. Lo único que logra es que el alcalde le notifique al ángel que debe abandonar inmediatamente la ciudad. Al salir de esta, algunos hombres lastiman sus alas, que, manchadas de sangre, guían a la muerte a otros jóvenes de la ciudad.


Si bien el hecho de que un ángel llegue a una ciudad y se instale en la casa de una familia no presenta ningún tipo de extrañamiento por parte de ninguno de los personajes, el texto provee una cierta atmósfera de temor al presentar hacia el final del relato al (aparentemente) inofensivo ser, que solo cuidaba las plantas del jardín y acompañaba a Jaime en sus juegos, como un ángel exterminador. Para Arellano, “[s]e trata de la afortunada expresión cuentística del pensamiento de su generación acerca de los valores burgueses o materiales, enfrentados a la inocencia y bondad que encarnan los niños y un ángel antiburgués y cristiano” (1991: 1010).8


Otros autores nicaragüenses incursionaron en la literatura fantástica en la primera mitad del siglo XX. Se puede mencionar a Manolo Cuadra y su Itinerario de Little Corn Island (1937), en el que se narran “experiencias políticas personales [donde se puede ver] su estilo directo, escueto y justo, dotado de ‘suspense’” (Arellano, 1991: 1002), y a Octavio Rocha (1910-1986) con su cuento “El asesino de su sombra” (1940), “a quien Joaquín Pasos llamaba ‘el rey del diálogo y de la fantasía nueva’” (Arellano, 1991: 1009). La literatura fantástica nicaragüense seguirá propagándose hasta la segunda mitad del siglo XX.


GUATEMALA: ENTRE LA FEMME FATALE Y LA ANIMALIZACIÓN DEL SER



Durante el siglo XIX los movimientos independentistas y la Guerra Civil Centroamericana entre liberales y conservadores tuvieron como consecuencia en el territorio guatemalteco un movimiento literario anticlerical. Además, entre 1896 y 1898, surgen espacios como la revista literaria La Ilustración Guatemalteca donde se manifestó el pensamiento liberal de la época. El modernismo latinoamericano también tuvo sus representantes en Guatemala a finales del siglo XIX. Se pueden mencionar los casos de Domingo Estrada (1855-1901), María Cruz (1876-1915) y Enrique Gómez Carrillo (1873-1927). A partir del siglo XX, distintas agrupaciones literarias caracterizaron el campo de la literatura guatemalteca. Así, se puede mencionar a la Generación del 10, la del 20, la del 30 —llamada Grupo Tepeus—, la del 40 —llamada Grupo Acento—, el Grupo Saker-ti —que se desenvuelve de 1944 a 1954— y la Generación Comprometida —que se desarrolla a partir de 1954—. Además, se debe recordar que el territorio guatemalteco posee las influencias de la civilización maya —una de las más importantes culturas prehispánicas— y que la Capitanía General de Guatemala fue el asentamiento más importante en Centroamérica durante el periodo de la colonia. Ambas situaciones generaron un contexto donde lo mágico-mítico de los pueblos prehispánicos más la herencia colonial están muy presentes en su literatura.


El primer autor del que se poseen registros de incursionar en la literatura fantástica es Ramón A. Salazar (1852-1914), que se desempeñó como político, diplomático, escritor y médico. Participó en la Reforma Liberal de 1871 y en los gobiernos de Justo Rufino Barrios (1835-1885) y José María Reina Barrios (1854-1898). Fue miembro de consejo editorial de La Ilustración del Pacífico, fue director del Diario de Centro América y de la Biblioteca Nacional de Guatemala.


Su novela Stella (1896) es el primer texto de índole fantástica en Guatemala. El texto comienza con la descripción del Club de los Desequilibrados, un grupo de estudiantes reprobados, poetas noveles, amantes despechados, que se creían artistas, encabezado por Eduardo Degollado, el protagonista. Un personaje asegura que Eduardo le dejó un manuscrito, que se da a conocer después de que este desaparezca, en el que se relata el periodo en que conoce a Stella, a quien encuentra una noche en circunstancias extrañas en medio de un cementerio y a quien él decide bautizar con ese nombre. A partir del encuentro entre los dos protagonistas, acontecen hechos extraordinarios en los que Stella ejerce su influencia. Eduardo se enamora de su extraña y singular belleza, entre dudas y miedos por el poder sobrenatural que ella demuestra, puesto que es consciente de que Stella no es una mujer común. Eduardo la acoge en su casa y ella lo reta a que le demuestre el valor de los sentimientos del ser humano. El protagonista le expone todo lo que él considera que es valioso en la especie humana. Sin embargo, Stella le refuta cada uno de sus argumentos y le prepara las peores pruebas, que este consigue sortear sobre todo por la pureza de su corazón, con lo que logra vencer las barreras de la misteriosa mujer, quien se une al protagonista en una llama de éxtasis. Tras este encuentro, Eduardo despierta y su primer impulso es buscar a su amada, que al ser sorprendida en su desnudez natural, le dice, llena de ira, que ha perdido la oportunidad de habitar el paraíso que le esperaba a su lado. Inmediatamente, Stella se evapora. Eduardo intenta hallarla emprendiendo viajes por demás que no lograrán su objetivo (Vázquez Reyna, 2011: 78).


El texto genera una atmósfera real ambientada en la Guatemala de la época para potenciar el fenómeno sobrenatural, que es Stella misma. Es importante destacar la figura de la femme fatale, representada por la protagonista, que se describe como un ser sobrenatural inclinado hacia el mal o, al menos, al mal dentro de los parámetros de la humanidad. Diana Noemí Vázquez Reyna indica que “este relato fantástico trata de revelar algo del contexto sociocultural del momento, y aunque se tendrían algunos temas por discutir —como la condición de la mujer en la época liberal, la influencia directa que se tenía de la literatura europea o el ateísmo—” (2011: 114). Además, añade que “la literatura fantástica toma en algunas ocasiones la inclusión de personajes femeninos fuertes que rompen con la tradicional visión del mundo y van más allá, con la única manera que les da el derecho de ser independientes, lo que a fuerza debe traducirse en algo perverso, según la concepción del hombre” (2011: 116).


Uno de los autores más reconocidos de la Generación del 10 fue Rafael Arévalo Martínez (1884-1975). Fundó y dirigió la revista Juan Chapín con Francisco Fernández Hall en 1913, que se convirtió en la principal difusora de la producción literaria de la Generación del 10. Fue jefe de redacción del periódico hondureño El Nuevo Tiempo. En 1922 fundó el periódico El Imparcial, junto con Alejandro Córdova, Carlos Wyld Ospina y Porfirio Barba Jacob. Fue colaborador del Diario de Guatemala, redactor en jefe de La República y Nuestro Diario, y director de la revista Centro América. Además, fue presidente del Ateneo Guatemalteco y director de la Biblioteca Nacional. Entre sus obras se encuentran el libro de cuentos El señor Monitot (1922) y las novelas El mundo de los maharachías (1938) y Viaje a Ipanda (1939).


La obra que se analizará es el cuento “El hombre que parecía un caballo”, escrito en 1914 y publicado en 1915. En 1920 se publicó junto a otros textos cortos en un libro titulado El hombre que parecía un caballo y otros cuentos. El texto se ha definido como un cuento psicozoológico. Jaime Herszenhorn resume su trama de la siguiente manera:


En el cuento, narrado en la primera persona del singular, apenas transcurre una acción definida y concreta. Domina totalmente el plano subjetivo sobre el objetivo. Dos son los protagonistas: un hombre corriente pero de altos valores morales, y un poeta de enorme sensibilidad llamado Aretal. En cuento detalla la trayectoria psicológica del narrador y los cambios que se manifiestan en sus sentimientos a medida que va ahondando en el alma del poeta. Las relaciones entre los dos protagonistas están descritas desde un punto de vista unipersonal: el del narrador; y se desenvuelven en el plano de la subconsciencia, de lo irracional, no en el de las realidad objetiva (1997: 570).


El señor de Aretal parece ser una ficcionalización del poeta colombiano Porfirio Barba-Jacob (1883-1942), con el que se ha especulado que Arévalo Martínez tuvo una relación sentimental. La transformación del señor de Aretal en un caballo no se da en sentido figurado, sino que el narrador va percibiendo una realidad otra en la que este siempre lo ha sido: “Esta realidad, la de ser Aretal un caballo y, por tanto, un ser inferior, es intuida por la vía del subconsciente, o si se quiere, en forma de una evidente superrealidad. O sea, que el narrador […] percibe la realidad a través de un mecanismo claramente irracional” (Herszenhorn, 1997: 570).9 Dicho lo anterior, se debe indicar que el texto no presenta una realidad en la que se inscribe un fenómeno sobrenatural que desentone, sino que los personajes navegan en una aparente anormalidad. Lo que se presenta es un aparente desdoblamiento de la realidad donde lo humano y lo animal cohabitan en el señor de Aretal y donde el narrador describe su proceso para el descubrimiento y aceptación de esta particularidad.


En la producción fantástica de Guatemala, los autores analizados incursionaron alrededor de temáticas universales, como es el caso de la femme fatale en el texto de Salazar, pero también en elementos más propios del contexto en donde se inscribieron los textos: es el caso de la influencia de la cultura maya en la animalización de uno de los personajes principales del cuento de Arévalo Martínez.


PANAMÁ: REESCRITURA DEL MITO GRIEGO EN CLAVE FANTÁSTICA



Es en el siglo XIX empezó a perfilarse el surgimiento de una literatura nacional, sobre todo, buscando definir una identidad del sujeto. Hay que recordar dos elementos importantes en el contexto panameño: no pertenecer a la llamada Centroamérica histórica, ya que en la época colonial fue un territorio con autonomía que, en el momento de las independencias latinoamericanas decide anexarse a Colombia y, su independencia de este país en 1903. Esta última situación hizo que la literatura buscara un discurso fundacional y se utilizara con fines educativos con miras en el fortalecimiento de la idea de nación.


En los años anteriores a la independencia panameña de Colombia se publicó el cuento “La nueva Leda” (1901), del escritor, diplomático y periodista Darío Herrera (1870-1914). Colaboró con los periódicos La Nación (Argentina), El Imparcial y Mundo Ilustrado (México), La Habana Elegante y El Fígaro (Cuba) y La Quincena (El Salvador). Como escritor, su obra se asocia con el movimiento del modernismo. Es autor del libro Horas lejanas y otros cuentos y la colección póstuma de poemas Lejanías (1971). Para López Martín: “La obra de Darío Herrera se inserta en la estética del parnasianismo: cuida la selección de la palabra, del adjetivo resplandeciente y la intensidad de las imágenes. En el intento de renovación de los símbolos de la cultura occidental, los modernistas rescataron imágenes e historias de la Antigüedad grecolatina” (2006: 220).


“La nueva Leda” fue escrito mientras que el autor vivía en Buenos Aires, donde trabó amistad con grandes escritores como Rubén Darío y Leopoldo Lugones. En él, se puede ver lo que comenta López Martín, ya que se retoma el mito clásico de Leda y el Cisne.10 En el cuento, Julia —una joven con tuberculosis— le pide permiso a su madre para salir a dar un paseo. Al llegar a un lago, desde su carruaje vislumbra dos cisnes: uno negro y uno blanco. Julia comienza a sentir mucho frío, pero se siente incapaz de dejar el sitio y se queda dormida. En su sueño se encuentra con dos cisnes: el primero, blanco, se le acerca y ella siente que el contacto la deja sin aire al tenerlo sobre su cuerpo. Este comienza a perforarle el seno izquierdo, hurgando en su interior para horadarle el pulmón. Posteriormente, llega un cisne negro que ella cree viene a terminar la tarea que el cisne blanco había empezado. Para su sorpresa, este solo se posa con ternura sobre su pecho. Julia no siente más dolor; entonces este la besa para llevarla al descanso de los muertos.


En el texto, el cisne blanco simboliza la vida y la enfermedad de Julia, que no hacen más que hacerla sufrir. El cisne negro sería un emisario de la muerte, que aquí representa el descanso eterno y el cese del sufrimiento causado por la enfermedad. Para López Martín, el cuento “toma el mito de la princesa legendaria […] como símbolo de una experiencia terrible: el desgarramiento y la fragmentación interior de una joven enferma de tuberculosis. La angustia, la agresividad del dolor y la consciencia del fin próximo se vuelven delirio y se encarnan en la representación fantástica del cisne” (2006: 220). Se produce así un ejercicio de reescritura del mito griego. Las metamorfosis, tema fundamental en la mitología clásica, alimentan la literatura fantástica panameña, que reescribe mitos universales geolocalizándolos en el espacio latinoamericano.


EL SALVADOR: ENTRE EL NAHUALISMO Y LA TEOSOFÍA



En 1876, Rafael Zaldívar (1834-1903) asumió el control político del país, lo que implicó que los grupos liberales lograran imponerse a los conservadores. A partir de este hecho el proyecto liberal se dedica a la construcción de un Estado nacional. En este escenario comenzaron a surgir agrupaciones científico-literarias como La Juventud, creada en 1878. En esta sociedad literaria surgió el modernismo salvadoreño, de la mano de autores como Rubén Darío —que para esa época vivía en El Salvador— y Francisco Gavidia, autor que tuvo contacto por primera vez con la literatura fantástica en el territorio salvadoreño.


Francisco Gavidia (1864-1955) fue escritor, educador, historiador, politólogo, traductor y periodista. Fue redactor del Diario Oficial, director de educación pública primaria y ministro de instrucción pública. Fundó la revista Los Andes en 1904. Además, fue director titular de la Biblioteca Nacional y miembro del Ateneo de El Salvador. Su cuento “La loba”, escrito en 1904, pero publicado en 1905, posee características que lo vinculan a la literatura fantástica.


El narrador comienza por describir el pasado indígena de su contexto: en Cacahuatique —o Cacaotique, en su forma original lenca— había una mujer llamada Kol-ak-chiutl —Kola— que se estaba enriqueciendo por bruja y por ladrona, y tenía una hija llamada Oxil-tla, a la que quería casar con Oxtal, el señor de Arambala. Sin embargo, este le menciona que no le alcanza la dote para casar a su hija con un hombre que tiene ya muchas mujeres. Por su parte, Oxil-tla está enamorada de Iquexapil, un guerrero famoso en toda la región. Kola indica a Oxtal que en siete días conseguirá la dote, para lo cual, al anochecer, hace un ritual mágico para convertirse en loba, su nahual. En esta forma, la mujer sale a robar con total impunidad en las noches, pero, para convertirse, debe dejar su espíritu en la sartén donde hace el conjuro. Una noche, su hija se despierta al ver la hoguera y observa un tiesto sucio y decide limpiarlo arrojando el contenido —el espíritu de su madre— a la hoguera. Al regresar Kola e intentar tomar su forma humana, no encuentra su espíritu y es condenada a habitar el bosque en su forma de animal, con lo que Oxil-tla no se ve obligada a casarse con Oxtal y termina junto a Iquexapil.


El cuento “es la historia de la derrota y del sacrificio de una figura de poder indígena y femenina. Se trata de una bruja, Kola, que la leyenda nos presenta como malévola y ladrona, a manos de su hija, la joven Oxil-tla, que representa las virtudes femeninas de la hacendosidad y honestidad” (Roque-Baldovinos, 2006: 14). Para Mejía Hernández y Girón Herrera: “En el cuento se observa cómo se expone de forma clara la violencia sacrificial de la identidad cultural salvadoreña, expresada a través de la descripción de un paisaje que tiene mezclas de un pueblo indígena y trasformaciones modernas” (2020: 51). Cabe destacar que no existe una condición de extrañamiento por parte de los personajes acerca de los poderes de Kola, razón por la que el texto podría inscribirse dentro de las características del realismo mágico. Sin embargo, el narrador describe la situación con cierto distanciamiento de los hechos, lo que le otorga su carácter sobrenatural, ya que lo inscribe en una lógica de realidad similar a la realidad extratextual salvadoreña, donde los poderes de Kola sí que se presentarían como una anomalía.


Salvador Salazar Arrué (1899-1975), conocido por su pseudónimo Salarrué, fue pintor y escritor. Además, se desempeñó como agregado cultural de El Salvador en EE. UU. Entre sus obras se encuentran Cuentos de barro (1933) y Cuentos de cipotes (1945-1961), ambas de corte costumbrista. Fuera del costumbrismo escribió literatura que se ha definido como “esotérica”, entre la que se pueden mencionar la novela El señor de la Burbuja (1927) y los libros de cuentos O-Yarkandal (1929), Eso y más (1940) y La espada y otras narraciones (1962). En relación al volumen Eso y más, Martínez Gómez señala que


En la mayoría de estos cuentos hay un intento consciente de descontextualización en virtud del cual los personajes se mueven por geografías innominadas distantes del ámbito rural y no necesariamente ajustadas a las características del paisaje urbano, salvo cuando se trata de aludir a la cosmópolis por excelencia que entonces suele ser denominada Nueva York. Lo más peculiar de estos relatos es la visión de un cosmos animado en el cual islas, montañas o estrellas actúan como seres vivientes y se comunican con los hombres en verdaderos diálogos cósmicos. Como en “La historia de Wadlica, la isla encantada” […] que le ruega al mar que la arranque de su lugar y la lleve “bogando por los horizontes azules”: y el mar la convierte en sirena y después en mujer y tras convertirse en estatua de piedra y después quedar desintegrada en polvo, acaba siendo estrella (1992: 205).


Es importante agregar que Salarrué practicó la teosofía. Por esta razón, algunos de sus cuentos están impregnados de un esoterismo occidental que mezcla religión, ciencia y filosofía. Este elemento ocultista se percibe en la construcción de los personajes de sus cuentos:


Frente al campesino simple e ingenuo de los relatos costumbristas, la mayoría de los personajes pertenecen ahora al mundo de la ciencia, las artes o las humanidades. Astrólogos, físicos, pintores, escultores, poetas, arqueólogos, filósofos, psiquiatras, psicólogos, etc., y junto a ellos visionarios y místicos contribuyen todos con sus experiencias, a veces extraordinarias e insólitas, a crear una trama inquietante en la que el viaje en el tiempo y la reversibilidad de la muerte, temas clásicos de la literatura fantástica aparecen, como en “La momia” y “La singular aventura” […] (Martínez Gómez, 1992: 206).


En los textos analizados, ello se percibe en la convivencia entre las raíces indígenas y la llegada de las pseudociencias que llevó la modernidad al contexto salvadoreño, lo que generó una literatura fantástica que utiliza los mitos indígenas, pero que también se nutre de las ciencias ocultas que llegaron de Occidente en la primera mitad del siglo XX.


HONDURAS: DEL AMOR Y OTROS DEMONIOS



Antes de hablar de literatura fantástica en Honduras, se debe inscribir en el marco de su contexto. Para Águeda Chávez García, “[a] partir de los impulsos desde la Reforma Liberal, que inicia en 1876 con los principales ideólogos —Marco Aurelio Soto como presidente y Ramón Rosa como Secretario General del Gobierno— se constata una época de puente para una interesante estructura que fomentará la educación y las letras” (2021: 36), donde comenzó a crearse una literatura nacional. La reforma también promovió la construcción de la nueva nación hondureña y su divulgación a través de los primeros periódicos del país. Es el caso de El Guacerique, creado en 1892. Entre los intelectuales que se inclinaron a esta labor sobresalieron Rómulo E. Durón (1865-1942) y Froylán Turcios (1875-1943) (Chávez García, 2021: 38).


Froylán Turcios fue ministro de Gobernación, diputado del Congreso Nacional y secretario privado del caudillo revolucionario nicaragüense Augusto César Sandino (1895-1934). Como periodista dirigió El Tiempo, El Heraldo, El Nuevo Tiempo y Boletín de la Defensa Nacional. Además, fundó las revistas El Tiempo, El Pensamiento, Revista Nueva, Arte y Letras, Esfinge y Revista Ariel. También fue un poeta y narrador que se inclinó en su producción a la corriente del modernismo. Entre sus obras se pueden mencionar la novela El vampiro (1910) y Cuentos del amor y de la muerte (1929).


El vampiro narra la historia de dos primos enamorados, Rogerio y Luz de Mendoza, que viven en una casa aristocrática en la ciudad de Antigua con Francisca Marroquín, madre de Rogerio y tía de Luz. A la familia de Mendoza le persiguen situaciones aciagas: el abuelo de los protagonistas desaparece tras robarse a una mujer llamada Leonor el día de su boda con otro hombre —aunque Genaro, empleado de la familia, indica que después de dos años de su desaparición lo ve luchar a duelo en el jardín de la casona con el hombre con el que se iba a casar Leonor, muriendo ambos en el duelo y siendo enterrados en el jardín—, la muerte del padre de Rogerio por, según Francisca, abrir una habitación de la casa a la que un antepasado prohibió el acceso, y un accidental disparo a Rogerio de parte Luz que lo deja débil e imposibilitado por mucho tiempo en una cama. La casona es frecuentada por el padre Félix, un sacerdote que despierta la desconfianza de Rogerio y Luz y que instiga a Francisca para separar la relación tan cercana que tienen los primos, y sobre todo se muestra interesado en acercarse a Luz, a la que obligan a ir a confesarse con él diariamente. En tales confesiones Luz sufre por el contacto demoníaco con el padre Félix, pues este se transforma en un ser con rasgos físicos alterados que emite sonidos espeluznantes. Posteriormente, Rogerio comienza a tener interés en entrar a la habitación prohibida, pese a las advertencias de su madre. Al hacerlo, descubre una habitación sucia y vieja, sin nada especial hasta que Bravonel, el fiel perro de Genaro, encuentra una pequeña puerta que lleva a una habitación más pequeña y con un hueco desde la que surge un olor putrefacto. Al aproximarse, sale un murciélago que lucha con Rogerio y que este arroja al final de la confrontación a Bravonel. Después, Rogerio se va a dormir y es presa de sueños terribles. Al despertar se entera de que el padre Félix ha muerto estrangulado y, al ir a la habitación de Luz, la encuentra muerta con una mancha de sangre.


En el texto hay elementos que destacan para identificarlo dentro de los parámetros de la literatura fantástica, entre ellos los recursos de la ambientación gótica (paisajes sombríos, jardines tenebrosos, iglesias oscuras, mansiones viejas y habitaciones y pasadizos poblados de elementos inquietantes y ruidos nocturnos): “La vieja casona juega un papel fundamental en la novela, ya que es el lugar de la pureza, pero también del mal. […] la casa alberga los secretos familiares y se torna, a medida que avanza el relato, en un lugar siniestro” (Poe, 2009: 148). Asimismo, el texto “utiliza la figura monstruosa del Padre/vampiro para encerrar todo lo pecaminoso de la narración, permitiendo conservar la pureza del amor (aunque incestuoso) y sobre todo la virginal belleza de Luz” (2009: 151).


Con respecto al uso de la figura del vampiro, se puede indicar que


[e]n tanto sublimación de lo erótico en la sensualidad morbosa del consumo de sangre, el vampirismo estetiza los aspectos éticos vinculados a la explotación, dramatiza lo ideológico, lo extrema al subsumirlo en una síntesis estereotipada (maniquea, funcional, repetitiva) en la que se articulan las nociones de predestinación, mutación, fatalismo e irracionalidad (Moraña, 2017: 149).


Pese a los esfuerzos de Rogerio por salvar a Luz y el amor que ambos se profesan, esta fallece a manos del vampiro, no pudiendo consumar su amor en la anhelada unión matrimonial.


Otro texto que merece destacarse es “El fantasma blanco”, recogido en Cuentos del amor y de la muerte (1929). Para Mario Gallardo, este relato se inscribe en la literatura hondureña en un momento en que esta se veía condicionada por el criollismo, el regionalismo y el costumbrismo (2021: 21). Su trama se puede resumir de la siguiente manera:


El protagonista del relato —ambientado en La Antigua Guatemala— maneja un discurso equilibrado, con amplias referencias librescas y a la tradición oral antigüeña. Mientras deambula por la ciudad en busca de un amor que le evade con la insoportable levedad de un fantasma; no obstante, las alusiones a leyendas como la del Hermano Pedro y Los cadáveres azules anuncian el desenlace fantástico que prácticamente nos obliga a asumir la insólita y fantasmal condición de Clemencia, quien yace sepultada en el templo de La Merced (Gallardo, 2021: 22).


El texto recurre a una ambientación romántico-gótica: una naturaleza inclemente que presagia los momentos de tensión del relato, casonas de piedra de aspecto lúgubre, iglesias y calles en las sombras de la noche. Clemencia, la mujer/fantasma de la que se enamora el narrador-protagonista, termina siendo la hermana muerta de las hijas de la señora de V*era, quienes le indican que ella lo había leído y lo admiraba profundamente y le dan un retrato de su hermana, que le confirma sus sospechas acerca de la espectralidad de la amada. Hay que destacar que el texto presenta la ambigüedad propia de un narrador poco fiable, ya que este indica que al ver la foto lo invadió “un estado de alma próximo a la locura o a la muerte” (Turcios, 2021: 60), con lo que se genera la duda con respecto a la verosimilitud de los hechos que ha contado a lo largo del texto.


Arturo Martínez Galindo (1903-1940) fue escritor y periodista. Además, fue fundador, junto con Froylán Turcios, de la Revista Ariel. En EE. UU. fundó, con el poeta Guillermo Bustillo Reina (1898-1964), la revista El Continente. Escribió el libro de cuentos Sombra (1940). De manera póstuma, y añadiendo algunos cuentos a su primera publicación, se publicaron los volúmenes Cuentos metropolitanos (1983) y Cuentos completos (1996).


En su relato “Desvarío”, el narrador-protagonista indica que un hombre se sienta a su lado en la banca de un parque. Al pasar una niña con un aro se cae frente a ellos, haciendo que ambos se levanten a ayudarla. Al alcanzar a la niña, el hombre la abraza y la consuela, pero ella empieza a llorar, por lo que el narrador-protagonista lo increpa, ya que evidentemente le está haciendo daño a la niña con su proximidad corporal. Este la deja y le comenta que es víctima de la locura por un amor imposible. Es así que cuenta que en un baile de arrabal vio una niña muy hermosa llamada Miranda, con la que terminó en un cuarto de alquiler pese a su temprana edad. Ella le indicó que la buscase en su casa al día siguiente, pero, al seguir las señas del lugar, no la encontró y nadie supo darle razón por la niña del baile. Es más, pareciera que él fue el único en verla. Desde ese día ve rasgos de ella en todas las mujeres que se le acercan y la busca con un desenfreno que, según el narrador protagonista, solo puede ser consecuencia de la locura. El hombre se despide y se aleja del parque, pero deja su sombrero y bastón, por lo que el narrador-protagonista decide ir en su búsqueda. Cuando comienza a perseguirlo lo pierde de vista. Entonces se acerca a un policía y le pide que detenga al hombre porque está loco, a lo que este responde que no sabe a quién se refiere. En este momento el narrador-protagonista se da cuenta de que el sombrero y el bastón son los suyos y que, los objetos que distinguía en el desconocido —una cadenilla y un anillo—, los lleva él mismo.


Al hablar de los cuentos de Martínez Galindo, Gallardo indica que “la incorporación de un enfoque psicológico y el manejo de un punto de vista sesgado [son los] elementos que aportan a sus trabajos una sutil ambigüedad” (2021: 23). En “Desvarío” esta ambigüedad presenta una aparente vacilación en el final del cuento ya que “no sabemos si al final todo es producto del ‘desvarío’ y existió siempre un solo narrador, desdoblado por efectos de una alteración mental, o si debemos interpretarlo como una de las muchas variaciones que asume el tema del doble” (Gallardo, 2021: 25). El texto trabaja en un plano psicológico alrededor de la dicotomía realidad/irrealidad representada en la trama a través del binomio cordura/locura que representa, de manera correspondiente, el narrador-protagonista y el hombre que conversa con él.


Como se ha visto, los tres textos analizados se circunscriben en la lógica de lo fantástico. Turcios recrea en su novela y cuento una ambientación que se alimenta de la estética gótica, donde la presencia de tropos universales de lo sobrenatural como el vampiro o el fantasma están presentes. Por su parte, en el cuento de Martínez Galindo lo sobrenatural se nutre del mundo psicológico de los personajes a través del juego con el motivo del doble.


A MANERA DE CONCLUSIÓN



La panorámica que se ha ofrecido de la literatura fantástica centroamericana entre 1888 y 1940 muestra cómo hay elementos recurrentes en la región: el uso de las mitologías prehispánicas —donde destaca el nahualismo fruto de la tradición maya— y la presencia de tropos universales de la literatura fantástica como el vampiro, el ángel exterminador o el fantasma. También es importante destacar el hibridismo de algunos de los textos y su diálogo con otros géneros literarios no miméticos como la fantasía científica, la ciencia ficción o el realismo mágico. Asimismo, el ocultismo, los avances científicos y la teosofía se mezclan en muchos de los textos, donde la estética del modernismo posibilitó la irrupción de lo sobrenatural. El lenguaje preciosista, el parnasianismo e incluso la figura del mito griego característicos de esta corriente estética están presentes en algunos de los textos. Además, también puede verse la experimentación de las vanguardias al ir más allá de la tendencia regionalista y costumbrista que imperaba en la región. Las primeras manifestaciones de la literatura fantástica centroamericana posibilitaron, pese a la consolidación del realismo como corriente mayoritaria en la literatura centroamericana, una evolución del género hacia la segunda mitad del siglo XX.
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1 Este trabajo no incluye el análisis del caso beliceño. Por su parte, la literatura fantástica costarricense es analizada en un capítulo independiente en este volumen a cargo de Ruth Cubilllo.


2 Este trabajo no hubiera sido posible sin las enseñanzas de la profesora Virginia Caamaño Morúa, investigadora costarricense de la literatura fantástica latinoamericana.


3 Los cinco países que conformaron la Centroamérica posterior a la independencia fueron Costa Rica, El Salvador, Guatemala, Honduras y Nicaragua. Panamá fue parte del territorio colombiano hasta su independencia en 1903 y Belice fue colonia de Gran Bretaña hasta 1981.


4 “El Modernismo es culto preciosista de la forma; voluntad de estilo, refinamiento artificioso, empleo de símbolos elegantes como cisne y pavo real, explotación de temas de civilizaciones exóticas; malabarismo de colores y gemas; juego de ingenio; ansia de refinamiento que más de una vez degenera en frivolidad” (Díez de Urdanivia, 2008: 21).


5 Se debe recordar que “durante el período de entre siglos, la ‘fantasía científica’ funcionó en estrecha sintonía con la percepción ‘secular-maravillada’ de los avances del conocimiento moderno. Estos relatos son […] los testimonios literarios del impacto que ‘lo científico’ tuvo en el imaginario colectivo” (Quereilhac, 2010: 11). Se considera que sería más apropiado inscribir este cuento dentro de este género literario donde la fantasía y la ciencia cohabitan.


6 Se debe recordar que Drácula, de Bram Stoker, se publicó en 1897 y que Frankenstein o el moderno Prometeo, de Mary Shelley, apareció en 1818. Por su parte, en 1927 el escritor uruguayo Horacio Quiroga (1878-1937) escribió el cuento de terror titulado “El vampiro”.


7 La turpinita es un gas químico imaginario que algunos afirman fue desarrollado por el químico francés Eugène Turpin y utilizado contra el ataque del ejército alemán durante los primeros meses de la Primera Guerra Mundial. Según los relatos de la época, la turpinita se usaba en proyectiles de artillería y no mataba por el impacto, sino por los humos tóxicos que despedía.


8 Este tema será explorado posteriormente por Gabriel García Márquez en su relato “Un señor muy viejo con unas alas enormes” (1968).


9 Es importante recordar que en la cultura maya existe el nahualismo, que es la capacidad de algunas personas para transformarse en animales. Se dice que cada persona, al momento de nacer, tiene ya el espíritu de un animal, que se encarga de protegerlo y guiarlo en su tránsito en este mundo.


10 Mito griego donde Zeus toma forma de un cisne para seducir a Leda, esposa de Tíndaro y reina de Esparta, mientras esta reina caminaba junto al río Eurotas. Fruto de la unión, Leda pone dos huevos: de uno nacen Helena y Pólux, que son inmortales hijos de Zeus, y del otro, Clitemnestra y Cástor, hijos mortales de Tíndaro, rey de Esparta. Según la historia, Zeus sedujo a Leda la misma noche en que ella se había acostado con su esposo, el rey Tíndaro, de ahí que las dos parejas de hijos tuvieran distintos padres.




LA LITERATURA FANTÁSTICA ARGENTINA (1860-1930)


ANDREA CASTRO
Göteborgs Universitet


En el Río de la Plata en general y en Argentina en particular, la literatura fantástica descansa en una tradición rica que sigue encontrando nuevas formas de narrar y de llegar a sus lectores.1 En este capítulo, nos acercaremos a los temas y tendencias que predominaron en los orígenes de la narrativa fantástica argentina. Prestaremos especial atención al papel de la prensa periódica, esa arena pública que fue clave para reflexionar y darle forma al presente —también a través de la literatura—, así como al de las traducciones, y al papel canonizador de las antologías del siglo XX.
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